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1. Si la globalización importa el aumento de las interrelaciones y la limitación de las
subordinaciones que la acompañan, el federalismo es su ordenador: con la subsidiaridad,
respeta las autonomías y hace útil la coordinación.

2. La globalización sólo será humanizante si articula las autonomías tanto legales como las
morales consolidadas, para asegurar espacios de libertad que no rehúsan los vínculos
sociales.

3. La globalización al modo federal permitirá a los Estados-nación reforzar su autonomía
con la identidad de su pueblo.

4. Nos exigirá ser a la vez provincianos y cosmopolitas, parados en diagonal, con una
pierna en nuestro medio local, entre nuestros afectos e intereses próximos y otra pierna en
cualquier parte del mundo

5. Cada municipio será expresión de su medio social y reflejará la aldea global; las
instrusiones serán asumidas por una red de vecinos y sociedades menores que deberán
adapatarlas según su tradición y sus estrategias de evolución.

6. Las redes de solidaridad de intereses en la sociedad civil convergerán sobre el Estado
para impedir el vasallaje hacia las multinacionales que dominarán el mercado mundial.

7. Las supremacías deben ser limitadas por las autonomías concebidas como espacios de
creatividad, de reelaboración de las tendencias y las modas, de filtración también

8. Hay que asegurarse que en las microrregiones los municipios se proyecten con servicios,
las asociaciones con estrategias de desarrollo sustentable, el territorio mejor ocupado sin
favorecer la concentración extrema de población.

9. La igualdad de oportunidades a través de la promoción sin especulaciones y de la
educación que es factor de desarrollo social debe equilibrar las diferencias.

10. Sin articular los poderes nuevos o antiguos al modo federa, en lo uno y lo diverso, sin el
ordenamiento territorial como geografía voluntaria, sin equidad social, sin respeto a la
competencia, la globalización mantendrá o creará nuevos grupos de exclusión social o
miseria extrema, o sea decontento.


